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“¡Bien , siervo bueno y fiel; ya que has sido fiel en lo poco, voy a ponerte al frente de 

mucho. Entra en el gozo de tu señor” (Mt25.23) 

 

Parábola de los talentos  (Mateo 25.14-30): la venida del Señor en la historia 

Hoy, el evangelio nos habla de una parábola muy conocida : la de los talentos.  

Mateo, en el pasaje anterior había hablado a su comunidad de la venida futura y 

definitiva del Hijo del Hombre (de Jesús) para juzgar a las naciones y de cómo tenía que 

prepararse la comunidad para recibirlo. 

Los cristianos del primer siglo, no sabían cuándo iba a venir de nuevo el Señor, pero sí 

estaban convencidos de que tenían que estar preparados porque el Señor vendrá. Y 

habían usado el ejemplo del ladrón que venía de noche y de impreviso, para describir esa 

venida del Señor (Mt 24.43;Lc 12.39; 1Tesalonicenses 5.2). 

Pero, resulta que el tiempo pasaba y el Señor no venía como ellos lo habían pensado. 

Y en esa espera ansiosa se dieron cuenta de que el Señor resucitado, ya estaba presente 

en medio de ellos, pero que no se podía ver su presencia física. Pero con los ojos de la fe 

descubrieron algo muy importante: el Señor da a conocer su presencia a través de los 

signos de los tiempos. A través de los acontecimientos de la historia indica el camino que 

debe recorrer los cristianos y la humanidad. Más concretamente, los desafíos históricos 

que van surgiendo en cada época y en distintos lugares, son las llamadas que el Señor 

va haciendo a los hombres y mujeres de cada generación. Empezando por los cristianos y 

todas las personas que buscan el bien, deben discenir cómo afrontar esos desafíos. Dios, 

si bien es el Señor de la historia, actúa de tal modo que, nosotros también seamos 

protagonistas de la construcción del mundo mejor, colaboradores de la realización del 

reinado de Dios entre nosotros.  

 

El pasaje que nos parece un poco extraño, allí hay un mensaje especial. 

El tercer criado de la parábola: ¿condenado sin haber cometido nada malo?  

 Vayamos directamente al mensaje que el evanglista Mateo quiere transmitir a su 

comunidad, a través de la Parábola de los talentos. 

 Creo que, cada vez que leemos esta parábola, nos sorprende cómo el tercer criado es 

condenado, a pesar de que no ha hecho ninguna acción mala.  



El Señor después de haber felicitado al que recibió dos talentos y lo multiplicó otros dos 

más, se dirige al tercero que guardó el único talento recibido en un lugar seguro : 

 “Se acercó finalmente el que solo había recibido un talento y dijo: Señor, sé que eres un 

hombre duro, que cosechas donde no sembarste y recoges donde no esparciste; tuve 

miedo y escondí tu talento en tierra; aquí tienes lo tuyo.Su amo le respondió: ¡Criado 

malvado y perezoso!¿No sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo donde no 

esparcí?”(Mt 25.24-25). 

 

Mensaje de Jesús: sí al esfuerzo arriesgado por transformar el mundo 

Uno de los pecados mayores que cometemos los seguidores de Jesús, es el no 

arriesgarnos a seguirlo de manera creativa. Pareciera que nos hicimos cristianos para 

buscar una vida más segura, mantener todo ordenado y de querer tener respuesta ya 

prevista para todos los problemas de la vida. 

Yo, por ejemplo, desde pequeño, he escuchado mucho en la Iglesia como en el seminario, 

la palabra “CONSERVAR”: conservar el depósito de la fe; conservar la tradición y las 

buenas costumbres, conservar la buena educación, etc.  

Pero, con los años he ido dándome cuenta de que no basta conservar, sino que tantas 

veces es necesario cambiar, buscar nuevas respuestas ante las nuevas situaciones, 

dialogando y ayudándose mutuamente. Que no bastan los libros ni los estudios, que no 

hay respuestas prefabricadas, que no hay más camino que “hacer camino al andar”. 

 

Los aventures de Dios: los santos y las santas  

En la medida que va pasando mis años de vida, me ido dando cuenta de que cuando en 

la liturgia de la Iglesia, celebramos la fiesta de los Santos y las Santos, veo en ellos el 

Evanglio de Jesús bien encarnado.  

En la misa de ese día, más que comentar el evangelio con mis palabras, es mejor 

presentar episodios donde narran ejemplos de cómo ellos han vivido el evangelio de 

Jesús,en medio de las dificultades de sus comunidades y de la situación histórica de su 

tiempo. Todos han hecho realidad,de muy diversas formas, la parábola de los talentos.  

Por eso, en la Iglesia Católica están lleno de Santos y Santas que han sido auténticos 

discípulos de Jesús en todos los continentes y en todos los momentos de la historia de la 

humanidad. 

 

Cuidado con el uso ideológico de la parábola de los talentos 

Pero, lamentablemente también hay muchas personas y grupos que usan esta parábola 

para justificar el capitalismo que tiene como ley la producción y la ganancia. De culpar a 



los pobres y a los países en vías de desarrollo por su incapacidad de organizarse, por su 

falta de creatividad económica. 

Para estas personas no cuenta la Providencia divina, sino que todo depende de la 

capacidad humana para resolver con el dinero todos los problemas de la humanidad 

actual y futura. A pesar de que nombran a Dios, no sienten necesidad de creer en Dios, 

ni en la religión, sino sólo en el dinero que les da poder para dominar al mundo. Así ha 

creado el sistema de la globalización económica que, según ellos, será la salvación de la 

humanidad. Como cristianos no negamos el valor de la economía, pero insistimos que la 

economía tiene que ser solidaria, no acaparada por solo un grupo de adinerados. 

 En el evangelio de Lucas tenemos las terribles palabras de Jesús: “Pero, ¡ay de 

ustedes los ricos, porque ya han recibido su consuelo! ¡Ay de ustedes los que ahora están 

saciados, porque sabrán lo que es pasar hambre! “(Lc6.24-25).  

 

Oración 

- Para que no vivamos anclados en conservadurismos estériles y nos lancemos a nuevas 

formas de vivir nuestra fe, más actuales y evangélicas. Roguemos... 

- Para que el prójimo, y especialmente el más necesitado, tenga siempre un lugar 

preferente en nuestros planes y en nuestra vida. Roguemos... 

- Señor, haznos artesanos del Reino que Tú quieres que construyamos entre todos, con 

nuestro trabajo y con los talentos que tú nos has dado, y que así estemos siempre 

alegres en tu servicio, porque en servirte a Ti y a los hermanos consiste el gozo pleno y 

verdadero. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.  


